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1 ^ tfétt* •xptioaS<6n lo qua aooDtsoe 
•n ('artageua oun la cuestión de las 
galMlatsRflia*. 

R« t\ AyiiftiaUfiiento se vienen oela-
brando (a puerta cer>-ada)reuni()nes en
tra ioB indlvldnoftda la oonisión eíip«-
eiai de Subsiatunoiaa y representantes 
(N ta olaae obrera y nada en oonoreto 
a* ba aeordado pura ver el modo da 
•ptuafonar «I gravísimo oouflioto que 
«étta ooaaionando la enrestía de loa ar-
tiettloB da prlwiera necesidad, antes por 
«I «tttttrfti-ia daapuéi de largas discu
siones anfira unos y otros el precio del 
pan ha tenido niáa aba y anunciase gua 
•n rl«liid de la «soasex de harinas l ü -
maatari más dantro de poüoa dfas. 

.IRdljK 4!(>iin* reunión celebrada se 
»éora6 que mañana a las cinco de la 
tarda af .catabre una nueva reunión 
par|Á|^''jfif«S» tiega a la sutucióia tan 

|l|«|| tpjlpsjr óné tanto e» ha-, 
fKHMnli» laváis '̂la« "oosas i>i|iai' 

liH' áél Ayuntamiento. 
Ss diea,qae probablemente en la 

r a n n i ^ dá ma&ana se acordará reali
sar el priKximo domingo uua gran ma
nifestación invitando para que tomen 
parte en olla a la Cámara de Comercio, 
Cfrou-ios y todas las tuerzas vivas de la 
pobiaeidn y cuyo acto de protesta con 
ti'a t* esvtstfa de las subaistenciaa aera 
presidido por el Ayuntamiento. 

De desear es que en la reunión de 
maiUrna, dsepojándose unos y otros da 
las füstbeea poiítieas, y mirando por 
Oa4r«»gana y macho más por la clase 
obrara, ^ e hoy en virtud de la ca
restía da los alimentos, le es imposible 
la vidst "9 llegue a un acuerdo para 
rsr ai este oouflioto se soluciona de una 
ves para siempre. 

Teniendo en ou-̂ nta lo importante de 
1-̂  dioba reunión es seguro que a ella 
saiatitán todos los elementus que serán 
mtades por la Aloaldla. 

LQ% que viajan 
PffKífdente de Madrid y de paso pa -

ra Sbreelbita hemiis t»nídb él gusto de 
•siácOT'Sl tloo propietario y ex dipu
tado 9 Uorteti dojfi Benigno Luciano Sa-
bstér.' 

—Reerasd a la Capital el letrado don 
f^rü 'Baró , qnérldo amigo huestro. 
' ^^IN'Mltdo para Madrid «1 Gentil-
b í ^ ^ r e de S. H., don Segundo Díaz de 
Herrara y de León. ^ 

•^rooedente de Almería ha llegado 
• felá aoompoñado de su distinguida 
ss|H|i*a el propietario de aquella oiu-

'<la4-'<}on Serafín Cárdenas Beanes.' 
-iBalieron para Alicante los saflores 

Anfbnto Ráfaga y Luis Oi^pgaria, co-
aiereisntss dé Baioalona. 

N o ^ s varias 

Í
r traslado 49 reaídenoia a Madrid 
Presidenta de la Junta d« damas 

rgada da organizar las fiastaa para 
i« <|oronaoión da la Patrona da Murcia 
ha iáldo elegida pura ocupar la vacante 

. la Jtaceeientísima seftora Condesa de 
tFafcón. 

lÉ^Uoitamos con este motivo a tan 
tllmnguida mfifd»,.4gualmentf que a 
IttiMiamas tollas que u>r^ari dioba Jun
ta firir etfoitx atflerto que han tenido 
«AMdeHignaeión de la nui9.va Presi-
dewts ouyo oslo y* entusiasmo en estos 
UrslipifMI 9m bien oonooid 09. 

Enf»rtno8 
S i (RniteRtrarestablecido de la en

fermedad que sufría el ingeniero da 
tii>9ttwta de Obras de esta puerto don 
t t ^ t e Maesa. 

^ E i profesor de la Escuela Indui-
llPm ttueatro amigo don Manuel G6 
aifz, M» ennuentia ligeramente enfer-

—4íí'enauentrft enformo nuestro quo-
rlilojjr' partioulirt' amigo el ilustrado 
ft{i«iat del Regimiento de Bspaúa don 
Abtonto Para Alvárez. 

Letras de luto 
4EtrljatCk>iuiagi-ada< iglesia de la Cari-

d««l se ha celebrado esta maSann de 
onee y modiii a dooo y media la Hura 
Ssela en sufcngio del alma de la vir-
Ui«asa peftora doña Eloísa Gutiérrez La-

Krlo, esposa que fué en vida de nuos-
I <;̂ %rKldam%l» don Carlos Duelo y 

Po!. 
Tanto a este como a la demás fami-

wt díi» í̂s tinada reiteramos nuestro 
wéitenUdí» pésî nie. 

PRlátlIÍA COMUNIÓN 

EL MES DE LAS FLORES 
Paco b» comentamos, por sor tal, 

una práctica pública tradioional.degran 
influeiioia en las costuiíibre»: la Santa 
Cuainama. Noa obligó a ello nuestro 
oaráoter, no de políticos ejpoutivos, si
no de polltioos doelrinnles y directivas 
al fin f al cabo como b'vmbroH dadica-
doH HI apobtulado del periodismo. 

Hoy He inicia palpitante otra prácti
ca trH<lioiouul de las niá^ carooterÍKti-
oas y oouiíoludorus de la Historia Inti
ma dH Espuftn: el UeH de Uaii»; nó so
lo el iiiuB de Muría de la ornamenta
ción, de liis vistosas oolgiduias, de la 
frondosidad d«I ramaje, de la abundan
cia de luces y do flores que iiuniiuan, 
decoran y perfuman el altar, qu<4 es el 
mes de María para ios O|^KÍ,UÍ U^mpoocji 
elpitís de María de las bellas mi^tcsM, 

"l̂ lttlhis mOttiplea :lttstrif«Í8ti't0|,^ á» Í ^ | 
souiiraa y (eniéuous vocef<, que es ef 
mes <ie María para ios ui Jos; ni «I mes 
de Marta de las brillantes y floridas li 
tersturas, de los poéticos razos, de las 
vistoüías concurrencias, que es al mea 
de María pura ol sentimiHtito; sino el 
mes de Muría nomo lo lia sentido his
tóricamente el poderoso instinto teo
lógico de nut'stro grun pueblo, que es 
otra cuaresma floridu, armoniosa y 
poétion, con su fondo austero de éter 
ñas verdades, pero dulce y huoblcera-
mente enseñadas por ios labios encan-
tadoreK de la gran Madre de Dios; ol 
mes de María, que reforme lascoatum-
brcs; el mis da las flores externas que 
den frutos infernos de mayor espiri-
tutiiidud, de mejor vida cristiana, de 
más valiente ciudadanía...Este es el 
mes de Mayo legitimo y tradicional 
que entre nubes de perfumes, de ar
monía y de poseía nos ^esent» « «Ma-
lÍH como modelo acabado de todas las 
viflu^es que debemos imitar. 

La vida se renuavo; todo se levanta 
y vivp; la tierra se ataroiopela de flores 
oon una exuberancia y una hermosura 
qu < cantan muy alto la gloria del Cria • 
do!; til estimulo de eHta savia y ai ma
yor brillo de la luz parece que el vicio 
penlió su mulicia, que la muerte np 
existe sobre la tierra, que se quebró ê  
aguijón de 1< s eternos castigos; esta 
psicología primaveral diapone al p ca
de con, una inoonscienoia devastadora. 
La Fglexia Santa conoció nuestra f.a-
qu^zit y quino remediarlo; no ponien
do un dique antihumano a nuestra sen -
sibilldad desbordada, como fuera el 
único recurso de ascetas sin talento, 
que 8')n loa máí̂ : Sino enoiiuzóndola y 
aeílHÍándole como término una mujer, 
rodeiuia de la naturaleza entera con to-
do8i sus expiendbres y hechizub; pero 
mujer cuyo divino rostro calmuse los 
ardores impuros de la pasión y nos hl^ 
olera dulcea y asequibles las^ mayal 
austeridades de la moral crUtiana, que 
es lo que intenta â Santa Iglesia. 

^ ^Pi-ií̂ Kotoa ŝtidritt sai niRos retra-
||n{M^.«» f sts «ormitsda oass; <,. 

OMHM «.' s, l0^ CaSAa) 

Triste es decirlo: el mes de Mayo ha 
seguido como todo lo bueno la pen-
ditfnta abajo de nuestra decadencia. Ya 
no se observa en el seno del- hogar 
criiitiano nquel hervor matinal que 
acortaba las horas del sueño para no 
faltar a la práctica del mes de Muyo;ya 
no es celestial ilusión de vírgenes y 

. donceles cubrir de flores y guirnaldas 
el altar de María; ya apenas so veu en 
el seno de las casas aquellas elegan-
tero modestas oapiílitas que, llenas de 
flores y de luces, eran el encanto de 
las familias durante este delicioso 
nina... 

Patria mfti, abandonas esoéptica y 
mut^rieliiHila, liusta lo más bello y 
encantiulor d« tu hisioi ia íntima. Vuel
ve a tu-flores, fl' iu< c u t o s y a tus 

'i poentSideMay»», no ¡rolo en la eeveri-
: dad del Santo Templo, sino en la dul

ce intimiJnd de tu h gar; qua desde 
nirios ensehes a tus hijoa el amor dul-

, cisinio de Mariu, amor que siempre re
toña, iiúii en lus mayores devastacio
nes del ven'lavul de la vida. Expaña 
niln, vuelvo a María, tu estrella, tu luz, 
tu xalvadora en los grendea momentos 
de tu Historia; vualve a María con tu 
corazón, con tu lengua, con tus fiestas, 
con tus ontu^iasmos populares, con tua 
ofrendas, con tu vida del hogar; vuel
ve a María, cumbre de la Creación, so
berana del ('ialo, Madre de Dios, que 
ella te salvaí á, como siempre te ha sal
vado. 

¡''i nu stros hombrea públicos prao-
ticarten con sencillez y fervor cristiano 
el mes de Murta; si se dejasen arrobar 
siquiera por IOH encantos de esta mu* 
jer, ya qu» desoyeron los más de ellos 
el sonido de ia campana cuaresmal; si 
supieifM latir por María sus corazones 
al nfiísoito del oorazóii de la vieja Es-. 
paí|»it Pero no; es temible, que peque-
Aitos y frivolos, escóiitioos e ignoran
tes, desdeñarán dep' sitar su floreoiHu 
ciimpeHtrn en el altar de la Madre de 
Dios. ¡Así nus Conducen, así noa go-
biernant 

Reina del í^flo, que siempre nos has 
oonaiderado como IUH hijos predileo 
tos; que has hecho de nuestra historia 
una historia eminentemente mariana; 
que santificas cun tu huella en sun
tuoso» templos, o en humildes ermi
tas, o en toscos humilladeros nuestras 
oiudadoa, nuestros caminos, nuestros 
valles; vuelvo a nosotroi tui ojos mi-
sericurdiosos y haznos otra vez dig
nos adoradores tuyos, que es el volver 
a hacernos el puttblo más grande de la 
tierra. 

Dulcísima Virgen, 
del Cielo delioi»; 
la flor que te ofrezco 
recibe propicia. 

Jaime Toriubiano Ripoll. 

ITueva Be^síta 
Con el titulo de «Revista Minera y 

Metalúigica» ha comenzado a publi
carse en esta ciudad un nuevo periódi
co órgano oficial del Sindicato minero 
d>i esta provincia. 

El huuvo colega cuyo direotor lo es 
iiuestro distinguido amigo don Camilo 
de Aguirre Fernández, presidente del 
Sindicato y en el que figura como re
dactor jefe nuestro no menos querido 
amigo don José Martines deÜalinsoga, 
cronista de espectáculos de EL Eco DK 
CAUTAOKNA, presenta en su primer nú 
muro, cuyo ejemplar hetuos recibido, 
un encogido Buniurio. 

Después de un artículo explicando 
In ra/óii de esta nueva publicación, los 
finns que se propone y un saludo a los 
ieutoraa y prensa, el cual agradecemos 
y correspondemos, sigue una sección 
Ciitnilfioo Doctrinal, una serie de ar-
llou'.o.s referentes a los intereses mine
ros, ootizaoiones de minerales, no ti 
olas Y oumentarios, una deoena finan • 
olera y otras secciones importantes. 

Daaestnos a la «Itertata Minera jr Me-
Iftlî rgltia, «OAŝ alsD 4a|am(Mi„«s(able-
o\Íó e! «nmbio, ana larga vida y frao-
Uh>( K InJDjr «n ̂ en f̂tdia da «ata Ola4a<l> 

* 

El Gobernador Civil 
En el correo de hoy hu llegado a es

ta oinilad aoompafindo de BUS bellísi
mas hij.s, el Gobernador (Jivil de esta 
provincia don Cenar Medina. 

En la eHtHoión le esperaba el Alcalde, 
Jefe de Poliúía don Honorio Inglés y 
otras dislinguides p"rsonulidades. 

En el auto dol sen >r Calamnri entró 
en la población recurriendo algunas ca 
Ues, dirigiéiidoae después ai *Gian 
Hotel» donde s^ hospedan. 

El (tbj>>to del viaje del seftor Medina 
es el de girar una visita a las impor-
tan'íaimi'fi pt-fornias que sq esláii ter • 
minando en .« Jefatura de policía y co
nocer los nU'>v<>s servioioa iniplania-
d(̂ 8 tales Coiho cámaras fotográficas, 
diioii'ooopíu j^,otros más de 1(8 cuales 
nos ocupareamos en breve, 

A IH una ha marchado la primera 
autoridad civil da la provincia al 
OiMfíUfll con objeto de visitar algunas 
fábricas y minas. 

F]nvianios nuestro más respeluof-o 
t<alu lo ai seftor Medina, dfS'-ándole que 
Su COI ta estancia en ésta le sea grata. 

Dr. Adolfo R. de Linares 
llIíMllt'lii«(B(enefal y e speo in l 

-de eitf«»i«lii«a<l«id«s»: ele lo» o joa 

Las causas 
Inglaterra, sembradora de odios 

Se h.ibla mucho, se escribe no poco 
s.ihre las causas do la guerra, uno y 
otro grupo do bi'ligeraiiles, aducen Cex-
tí s para sacar consecuonoias en prove
cho propri.). L( s partidarios de la En
tente, como los admiradores do Aleoia -
nía, discuten upaatonadamenle procu 
raudo desprooders'i do oulp;is. 

Nosotros qU'ireinoo ahondar en ol 
apunto, qu'íremos l!e;| ir htsta sus orí 
genes y fuiídamenlos, estudiando cau 
sas, deduoiendo de lo^ liechog verdades 
Inoontestiiblea, para venir a afirmar 
que sin Inglaterra hubiera sido, impo
sible la guerra mundial. 

l'ara esto hemos de echar mano mu
chas veces del libro La guerra mucre... 
\La paz 86 imponel, del insigne esoiltor 
francés Gastón Routíer. Este publicista 
g'ílo hu hacho un estudio sintético, pe
ro maravilloso, de las causas de la gue
rra, en un interesante oapítnlo de su 
obra. R«sp<ítuo8o para con T-igiüifli ra, 
quizás por U'i excaso da patriotismo, 
oonaidorando que en loa momentos RO-
tuales es esa nación aliada de Francia, 
toca suptMfic'Mlnrnl", poro con un 
acierto admirni)!", la parte de culpa 
quB tiene en e¡ ooiiiácto la Gran Bre 
tarta. 

Inglaterra ha concertado durante el 
pujado siglo alianzas con todos los paí-
8 s que signifioaban algo en Europa. 
Contra Napoleón se unió a E^pafta. 
Con Francia estrechó sus lazos cuando 
le convino; no abandonó en ciertos pe
riodos la amistad da Alemania, y cuan
do trató de obtener provecho para su 
imperio colonial y para su total domi
nio en los mares, no tuvo inconveniente 
en humillurae ante unas Potencias para 
clavar wns gaiTas en otras naciones. Hu 
m xiniü ha s d < la de «divide y vence 
ras», Por eso atizó los odios entre ra • 
Ziis y pueblo^, hasta debilitarlos y ani-
queiarlos, recogi'oido solamente Ingla
terra el fruto de tonta ruina sembrada 
por el mundo. 

I.a política egoísta de los Gobiernos 
de Londres ae ha manifestado en múl
tiples ocasiones, y España no ha sido 
la que menos ha sufrido por esta causa, 
Inglaterra nos privó de nuestros de 
rechos en África, después de los bri
llantes triunfos de nue.siro eje cito en 
1830; nos ata las manos y los pies rete
niendo indebidamente el Peñón de Gi-
braltar; consintió que los Estados Uni
dos nos arrebataran los ú'timos reatos 
de nuestro antiguo Imperio colonia', 
abandonando en nqu»! caso los intere
ses de Europa en fuvor de los amerioa 
nos. 

Cuanto ha hoch > Inglaterra con noso -
tros, lo hit repetido en Francia, s>bre 
todo. A Francia la echó de Egipto para 
tener en sus monos ia llave del mar Uo 
jo,salido oriental del Mediterráneo, y la 
humilló eilFachoda. 

En el centro do Europa se desenvol
vía desde el añ;) 1870 una gran nación, 
Alemania. Esta, no solo llegó en su'i 

de la guerra 
indu-trias a ponerse al nivel ingés , si
no qu ( lo rebasó, y do aquí la envidÍ!i| 
los reculos y líi rabia quH corrola luS 
entrañas de loa gobernantes británi
cos. 

Inglaterra, señora do los mares, y , 
por consiguiente, del mundo entsi'O, 
veía que ol ceti'o lie éste se lo arrebá» 
tallan, y por medio de sus diplonCitl* 
eos, con intrigas, valiéndose de tÜidos 
los medios por inmólales que fueran, 
preparó ia tempesiad qua había d« 
doHouigar sobre el Imperio germánico, 
para hundirlo o al menos debilitarlo. 

Gastón Houtier noa diee, en estos 
brillániísimos páirafoa, cual fué el se
ñuelo con que Inglaterra halagó a 
Fiancla para colocarse frent9,a Alema* 
niu: 

«¿i-'or qué nosotros francsss, mo di
réis, nos encontramos metidos en elíta 
lucha sin cuartel quose libra entre la-
glaterra y Alemania? ¡Grave pregun-
tat... A ella se podría dar na.rnacoa.«s 
respuestas, que, en parte, no quWo 
0)niH~;ar. La guerr:i mundial de.suuca-
denailtt en apariencia por la actitud 
arrogante y casi provocativa de Servís 
-aostnnida por Rusia frente al Austria; 
esta guerra que ha planteado, desda 
su inici.ioión, los más graves p •obla-
mus, no Solamente europeos, sino mu 1-
diales, ¿no ofrece como fundameuio 
capital el asunto Alsacia Lorena, que 
turba desde lia cuarenta y cuatro años 
a Europa y que es resultado de un de-, 
sacierto poiitieu? Alsacia Lorena: ¡ha 
aquí dos grandes palabras pronunoi.t-
das! Francia no podía olvidar a eaas dos 
provincias desgajadas de su mapa por 
mano de Bisinarck, y ha bastado que 
entreviese la reivindicaoión o lá posi
bilidad de la indepeudoncía da ella.-*, 
para decidirse a soportar los más grai-
des y heroicos sacrificios por oon^e-
guirlo. Pero, ¿quién permitió u Alema
nia deapojarnuM de ellasV ¿Quién, qui
zá, inspiró a Birmarck y Moltkd ¡a de
terminación diabólíu.1?» 

Inglaterra, eu efdoto, conoce la iin* 
prosionabitidad del pueblo galo. La 
República francesa es una nación don
de h ly hombres cabeílerosos, apasiona
dos, amantes de las tradicionales ha
zañas de sus predeoesore.s; en ese naís 
no hay riucó 1 sin su leyenda, no nay 
familia que no cu.'ínte entre sus antepa
sados, iinibie-i gloriosos. La derrota 
de Sedán, el resultado de la guerra de 
1870, despertó odios y recelos contra 
Alemania por haborse ésta apoderado 
de ia Alsacia Lorena. Inglaterra attzÓ 
los odios contra el Imperio germáQloo; 
se alió con Franoi 1, y los gobernantas 
de la República, soñando *eu futuras 
empresas, se metieron en la más des» 
cabelluda de todas. 

Pero para tratar esta cuestión, es 
necesario que anuiiceinos oon cuidado 
cuanto hu ocurrido en Europa hasta el 
comienzo de la guerra, para deduoic 
quiénes sou los causantes de ella. 

D. JIMÉNEZ. 

í- V'; 

DÍA Fh^LIZ 
Esta mañana se ha celebrado en la 

Parroquia del Sagrado Corazón de Je
sús la l^riinera Comunión de los "niños 
y niñas externos e internos de la Casü 
de Misericordia. 

El altar, artísticamente adornado 
con profusión de luces y de florea 
ofrecía un aspecto encantador. 

En el centro se df^stacaba una gra
ciosa imagen del Niño Jesús que son
riente parecía decir «Dejad a los niños 
que vengan a Mí» y alentados por las 
palabras dul virtuoso Párroco don Jo
sé Agius que oficiaba la Misa y a loe 
acordes del antiguo poro siempre tier
no y conmovedor cántico «Hora Fe
liz» han ido acercándose al sagrado 
banquete eucarfstico los niños, por 
mejo decir los ángeles, ya conv Miien 
tómente preparados y en numero 
de U4. 

Lágrimas de turnura derramaban 
Ion padres de las angelicales criaturas; 
mil himnos de bendiciones se escapa
ban de todos los pechos. ¡Quien no ha 
recordado esta mañana el día de su 
primera oontunióh!? ¿quién no ha Ho
rado de placer.. ? 

Después de la Misa el celoso Párroco 
les ha dirigido de nuevo su palabra, 
alentándoles apersererar, siempre en 
lot propósitos que en este día fuelen 
hacerse. 

A continuación y en loa espaciosos 

Eatios de sus respectivas clases se les 
a servido expléndidamente por ocho 

Hijas de María un suaulento . des-
aytino. 

Esta tarde a las cuatro se iia verifl-
«a4i<i,̂ l aoto^ da lî  ranovaoid 1 4a |aa 
prótnaaac del nsutlsmo <*t>tnndo ai 
M(»{kto iguft) (̂ ttt eaU iiiuftaaa taUti* 

sante de público, ávido de presanoiar a 
esos ángeles de la tierra. Felices lo9 
niños a quienes todo hoy sonríe j mis 
felicv)8 los hombres que en las vioisitO" 
des varias de la vida conservan la pu
reza del día de su Primera Comunión. 

T. 

El cumpleaños del Rey 
Mañana, con motivo de ser el ouoi' 

pleafios de S. M. el Roy don AifoitfX) 
XIIT, las baterías de la plaza haián 1%9 
salvas de ordenanza, en los edifioiot 
oficiales ondeará ol pabellón naciousL 
las tropas vestirán di gala y no se 09' 
lebrera la recepción oficial eri el Pala
cio de la Comandancia general del 
Apostadero por el luto de la Corte. 
' ' ' I I ' " I I Ü M ^ — * 

Parroquia Castrense 
de Santo Domitigo 

Hoy a las nuevo da lu mañana se ha 
celebrado por primera vez, y con bas
tante solemnidad, la Misa de RanovS' 
oión de las Sagradas Funnas, fuuoión 
que continuará oelebrándose todos lo» 
jueves del año a la misma hora. 

de ProUccIón a la lofaoo^ 

NÚBI«r^.pre9ÜAd(t . 1 ^ 
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